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DE LA DEDICACION DE 
una Reliquia y una Imagen de 

San JosEF» 

Magnifice etenim traciahat sapientiam , & ut sa 
pentiam habens obtulit sacrifitium dedicathnh. 

Ex hb. a. Machab. Cap. 2. v. 9. 

L o s ORACULOS DE LA RELIGION, 
Señores, aunque nunca carecen de la pro-
fundidad que los caracteriza , suelen tal vez 
manifestar unas nociones tan claras y per-
ceptibles, que no es necesario reflexionar 
mucho para llegarlos á comprehender. La 
justicia , U equidad y la proporcion , que 
brillan en algunas de sus preciosas max¿mas5 

ofrecen desde luego grandiosos planes, en 
cuyas inmensas lineas parece va á abismarse 
todo el hombre ; y aquella sublimidad , que 
camina delante de los objetos acia donde 
llaman por lo regular nuestras atenciones, 
como que introduce las potencias en un pais 
ea donde todo es embeleso y admiración. 



IV 
Mas estas impresiones, que por raras y ad-
mirables se estampan con mayor energía 
en un entendimiento que se sorprende des-
de los primeros pasos, no le dexan arbitrio 
ni deliberación para abrasarlas , quando la 
reflexión las gradúa como publicas aclama-
ciones de aquellos respetos que debe rendir 
à Dios nuestra frágil Naturaleza. 

Si : tal es la sentencia que acabo de 
pronunciar en el día en que os miro con-
gregados para rendir vuestros primeros orne-
najes delante de una Reliquia y de una nue-
va Imagen del gloriosísimo Patriarca S. Josef. 
Internémonos algún tanto en sus preciosos 
motivos, y conoceremos mejor los que jus-
tamente mueben vuestra devota y generosa 
piedad. Jeremías, aquel gran Profeta que fué 
santificado antes de nacer, y cuya vista lle-
go à alcanzar casi todos los Sacramentos 
que en el insondable pecho de la Deidad se 
reservaban : Jeremias, aquel hombre de quien 
se puede afirmar no probo en su vida otro 
pan que las lagrimas, ni mas bebida que 
la amargura y el dolor, observaba la dureza de 
un Pueblo desconocido 9 à quien ni el castigo ni 
la misericordia hicieron concebir una justa 
idèa de su prodigioso bienhechor. El mira-
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ba unos pequeños restos que se habían es-
capado de la espada y de las cadenas, er-
rantes como obejas sin Pastor , internados 
entre las grutas y las cavernas , desentra-
ñando lo mas ocfalto de los Montes por si 
encontraban las piadosas reliquias de una 
casa , que el Señor determino abandonarles 
por sus pecados. Este empeño en unos 
hombres todavía incrédulos y rebeldes , aun 
quando debían à la misericordia el no ver-
se del todo consumidos, obligó segunda vez 
al Profeta à levantar su grito lamentable y 
amenazador para que desistiesen de buscar 
el Tabernáculo y el Arca, que eran los ob-
jetos de susnecias y porfiadas inquisiciones* 
Ignorado será el Jugar, les dice, hasta que 
el Señor buelva à congregar al Pueblo,, y 
apareciendo entonces su Magestad , se des-
cubrirán también estos residuos , y se verá 
una nuve que ostente su gloria y su poder. 

Pero ved aquí como entre los tristes 
ecos de una tremenda sentencia se hace re-
vivir la esperanza de aquellos miserables 
cautivos, y bajo de una idèa oscura ,que aun 
hoy dia no se ha llegado à decifrar , apare-
cen magnificas señales de gloria para los tiem-
pos venideros. El les asegura en la confian-
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za de la restauración del Templo , y pasa 
desde luego á decirles una sabia instrucción 
para quando ei Dios de Sabaoth los mirase 
con ojos de misericordia : Les pone á la vis-
ta la sabia conduéta de Salomon, y quando 
parece había de acumular multitud de cere-
monias y preceptos para aplacar la ira de 
un Señor enojado por tantas causas, solo les 
recuerda los sacrificios que debían ofrecer 
ea aquellos momentos porque tanto suspi-
raban: Aquel , esto es, Salomón, concluye, 
era un hombre que manejaba magníficamen-
te la sabiduría , y como sabio ofrecio el 
sacrificio de la Dedicación. Magnifícé etenim 
trattahat sapientiam , ut sapientiam habens 
obtulit sacrifitium Dedicationis. 

Sentencia admirable, Señores, en cuyo 
fondo llego á descubir corno un repuesto 
de maravillas que me embelesan ea la pre-
sente solemnidad. No , yo no he ocupado 
hoy este sitio para coatro/ertír ciertas ari-
das y espinosas qiíestiones que sobre este 
particular dividen a los interpretes de los 
libros santos ; ni quiero empeñarme en exa-
minar sobre si aquellos residuos de que he 
hecho mención permanecen todavía entre 
las concavidades del Monte Nebo , y si 
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estraidos por la solicitud de los Zorababeles 
fueron reducidos à cenizas por ios exercitos 
de los Titos y de los Vespasianos. La au-
toridad de los Maestros de los Hebreos am-
biciosos siempre de su gloria , y el testi-
monio de Josefo, que Jo niegan, me asegu-
ran para caminar sin tropiezo à aplaudir 
con mayor magnificencia vuestra piadosa 
determinación. 

Pero demos una idèa mas perceptible 
de lo que quiero decir. Jeremías hablo aqui 
ciertamente de la restauración del Templo 
de Jerusalen, que había de suceder à la 
transmigración de Babilonia. Su espíritu ar-
rebatado de una memoria tan plausible 
correría velocisimamente los setenta años de 
su dilatación , y desde Juego apetecerla pa-
ra entonces unos dias semejantes à los de 
Salomen, que se hicieron tan memorables 
por los suntuosos sacrificios con que llegó 
a cubrir Jas sagradas aras. El llama esta 
condì)ña efeflo de una sabiduría magnifica, 
y rio quiere se borre de la memoria del 
pueblo para que la tubiesen por norma ea 
CJ día en que se volbiera à dedicar. 

Almas piadosas , no sé si podré decía-
'¿ros todo lo que llego à concebir. El Dios 
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de los Exercitos, que autorizaba aquellas es-
presiones, se empeña al parecer en unos tri-
butos grandiosos que no habían tenido exem-
plar en las mas opulentas y poderosas Na-
ciones. Una memoria del Arca, que es lo 
mas que podemos sin oposícion conceder, 
colocada en aquel célebre y suntuosísimo 
Templo , merecía tan plausibles y costosas 
demostraciones por solo recordar el paño 
eterno que se concluyo en el Sinai entre 
el medroso estrepito de truenos y de re-
lámpagos. Este Dios que debe ser respeta-
do aun entre las mas leves memorias debía 
reasumir del hombre los graciosos dones que 
le franquea quando se le dedicaba una me-
moria de sus inmensos beneficios. 

Ah! ¡Qué profundos misterios vamos 
descubriendo entre las sombras de la ley! 
¿Qué pensáis Señores ? La devocion no 
acierta á hablar quando la fe concluye unas 
verdades que en cierto modo ha llegado á 
comprehended Mas digamos de una vez lo 
que acaso os tiene en una fogosa espeéta-
cion. Reparad con reflexión en lo que re-
cuerdan y representan una Reliquia y una 
Imagen del glorioso Patriarca San Josef, y 
acaso con esta mirada hallareis mas que lo 
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que las voces pueden ponderar. Y no ima-
ginéis que yo procedo aqui por unos, lla-
mémoslos asi 5 tramposos discursos, que inten-
tan sorprehender con el mero artificio de ías , 
palabras. El Oráculo que ha dado ocasión á 
mis reflexiones , es quien hace producirme 
con este al parecer genero de entusiasmo. 
La dedicación de una Reliquia y de una 
Imagen de este SSmo. Patriarca debe ser 
celebrada con sacrificios mas gloriosos que 
aquellos que Jeremías previno para la del 
Templo de Jerusalem. 

Ya no tengo que declararme mas para 
que conozcáis á donde van a parar mis pen-
samientos. El Pueblo Cristiano, la iiustrisi-
ma Villa de Baéna , los nobles devotos que 
costean estos cultos, proceden por los prin-
cipios de una sabiduría magnifica quando 
celebran semejante solemnidad. ¿Pero que 
efeétos propios de mi ministerio podría yo 
conseguir formando ahora una Oración me-
ramente especulativa, sin que llevase algu-
nos como resortes acia el principal fin en 
que debe interesarse á un Orador Cristiano? 
Desdichada y miserable llamaré yo perpe-
tuamente la eloqiiencia de aquellos que se 
fatigan en esquisitas investigaciones > y de-

B 
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jan los, ánimos en aquella esterilidad que 
seca y consume el interior. ¿ D e que sirven 
nuestras alabanzas en desentrañar los mas 
clasicos, monumentos de la antigüedad , à 
en formar ciertos periodos esoticos, y bri-
llantes en los que ni se perdona al Pa-
ganismo ni ì la fabula r quando» el audi-
torio no percibe la fuerza de la r azoa , n i 
saca el fruto del aprovechamiento? No ne-
guemos pues los justos motivos de esta 
solemnidad coa toda la estension que per-
mita el tiempo y vuestra paciencia ; pero 
mirémosla también con aquellos; respetos 
que los ordenan a la utilidad común. Es 
decir , que veamos con qu inta sabiduría ofre-
ce el Pueblo Cristiano sacrificios en esta 
dedicación , sin olvidarse da la ordenación 
que deben tener estos cultos para que sean 
propios de una Cristiana sabiduría. He di-
cho Señores todo el plan de* mi discurso,, 
mas hablemos, con alguna distinción , para 
que mi pensamiento se perciba con. toda 
claridad i. 

I a Celebrar la dedicación de una Re-
liquia è Imagen, del Patriarca San Josef es 
efeóíü de una sabiduría magnificamente Cris? 
ti ana, M^gnijué etmm trd'Uhat ía^Unúam. 



Este sera el asunto de h primera parte, 
11.a Celebrar esta dedicación con agra-

do del Patriarca San Josef es observar los 
medios que ía misma Cristiana sabiduría 
prescribe en estas Dedicaciones. Et ut sa-
pientiam habens obtulit sacrifitium Dedicatio-
nis. Y este sera el asunto de la parte se-
gunda. 

Dios eterno, que hicisteis resplandecer 
vuestra immensidad entre las sombras y las 
figuras , sed ahora propicio a los que con-
curren á ofreceros otros sacrificios mas gra-
tos en honor de aquel feiicisimo varón a 
quien en la tierra quisisteis respetar como 
a Padre. Los que din honra á este incom-
parable Santo van también interesados en la 
vuestra ; pero el hablar de estos sublimes 
Sacramentos no puede tener el acierto de-
seado sin que vos concurráis á sostener 
nuestra flaqueza. Concedednos pues esta gra-
cia que os pedimos por la intercesión de la 
Santisima y Augusta Esposa de J o s e f , a 

quien saludamos con la Oración en se-
mejantes empeños acostumbrada. 

Ave Maria. 
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PRIMERA PARTE. 

J sabiduría Cristiana, Señores , que 
prescribe los cultos en que vosotros os em-
pleáis, no puede mirarse con todo el lleno 
de su magnificencia sin que yo os preven-
ga de los infructuosos empeños con que hra 
pretendido trastornarla. Si : el Abismo ani-
mado de la furia de un Gefe oscuro y os-
tioado , que turbo la paz en los Cielos y 
en la tierra , aun no quiere soltar las ar-
mas que empuñó una vez para nuestra de-
solación. El mismo desvarato de los ardides 
con que sueña prevalecer contra la Iglesia, 
como que enciende mas el furor rabioso y 
despechado en que perpetuamente se vol-
quea ; y quanto mas vivos y freqiientes son 
los duros golpes que ie hace sufrir ia im-
mortal promesa de su Augusto Esposo, tan-
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to mayores son los caudalosos rios de ve-
neno que vomita, por ver si lo puede con-
seguir. Disimulad en que yo registre este 
loco empeño desde su origen , y digamos 
con la brevedad posible lo que en la pre-
sente solemnidad tanto nos interesa. 

Satanás , serpiente antigua y descomu-
n a l , bestia indómita y feroz ? que arrastró 
con la cola acia á los Abismos la tercera 
parte de las estrellas, llegó también á ava-
sallar al Mundo , de quien se declaró ene-
migo capital. El eterno encono que conci-
bió contra el Altisimo luego que vio hu-
millada su sobervia, animó despechadamente 
su atrevimiento ; y la furia que no pudo 
emplear contra el fuerte brazo que le su-
getaba, se vino á derramar contra la fla-
queza y debilidad del hombre, ¡ Qué caos 
na hizo estender su malicia sobre toda la haz 
de la tierra ! El culto del Señor quedó en-
teramente abandonado , y este sucio e ine-
xorable enemigo cobró pacificamente casi 
todos los, tributos de la Deidad. Apartemos 
la vista de unos tiempos mostruosos , y 
vengamos á los de la plenitud , en que fue 
despojado de los falsos fueros que se q u i -
so atribuir.. 
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A h ! Bramo esta bestia al verse apa-

centada de su misma confusion ; y su astu-
cia se creyó precisada á mudar de armas 
luego que vio la inutilidad de los ardides 
con que en ei principio acostumbraba ven-
cer. Yo no puedo recorrer ahora todos ios 
empeños del Abismo , quando solo debo 
tocar en aquel infatuado zelo con que armó 
a muchos en el Oriente para negar el justo 
tributo de adoración que á Dios y á sus 
Santos es debido con el pretesto de la Re-
ligión misma. La naturaleza del hombre, ne-
cesitada á valerse del barro ó de la mate-
ria para sus conocimientos , quedaba muy 
es puesta a ol v idarse de Dios y de sus 
amigos siempre que se le prohibiese respe-
tarlos bajo de algunas semejanzas que des-
pertasen memorias tan plausibles ; y la 
ciencia de los genios infernales, que alcan-
zaba estos efeélos casi necesarios, comenzó k 
animar mostraos diferentes que sostuhiesea 
con empeño aquella impiedad. 

¡Tiempos oscuros y desgraciados : yo 
me cubro de horror quando considero los 
sacrilegios cometidos contra las Reliquias é 
Imágenes sagradas! N o , no delineemos con 
viveza un fuego 5 cuya voracidad fue apa-
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gada con !a sangre de los Santos , y cuyas 
cenizas quedaron sepultadas en los caudalo-
sos R í o s de la eloqiiencia de los Germanos, 
de los Juanes , de los Teofilos y de los Ba~ 
máscenos. Mas ¡ qué dolor ! Apenas ( uso aqui 
de las voces de S. Geronimo en un argumento 
semejante ) Apenas el Sol de la Justicia 
volbiò à rayar en el Oriente, quando aquel 
lucero que cayo apareció en el Occidente 
pretendiendo poner su trono sobre las estre-
llas. Los sucios y asquerosos escombros de 
la antigua impiedad volbieron à servir para 
reedificar tristes y funestos valuarles contra 
la Religion- ; y esos espíritus atolondrados, 
que han infestado la tierra desde el siglo 
diez y seis,se empeñaron en formar escava-
ciones-, digámoslo asi, infernales , desenter-
rando errores viejos y apoülíados , bajo la 
descabellada idèa de cierto espíritu de re-
forma , que ha dado que reír à los que mi-
ran, con reflex/on unos system as inconsi-
guientes. Ei olvido de Dios, que es como 
el alma de estas mostruosidades, huye aun 
de aquellas-semejanzas que las pudieran co-
hibir -y y el fanatismo que las ha hecho cor-
rer à- la manera de un, Rio despues de mu-
oho- tiempo, de represa ,, ha. aumentado, en 
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nuestros días los escándalos y los sacrilegios. 
Pero ¿qué estorbos han sido estas im-

piedades para la sabia c o o d u í h del Pueblo 
Cristiano , quando se empeña en el cuito 
de las Reliquias é Imágenes de los Santos? 
Las mismas tinieblas del error son como 
mayores estímulos de la verdadera creencia; 
y quanto mas impuras son las blasfemias 
que abortan estos Gefes del Abismo , son 
mas comunes los empeños de los Fieles en 
reproducir estas augustas memorias. Cada 
día esperimentamos como el Señor anima 
espíritus devotos para erigir semejantes mo-
numentos á la Religión, y por todas partes 
abundan corazones llenos de piedad, que in-
vierten con gusto sus haberes en publicarlos 
con ostentación. ¡ Qué gloriosos espectáculos 
no podría yo describir en comprobacion de 
esta verdad! Fatigaría sin duda vuestra me-
moria con unas relaciones interminables , y 
usurparía el tiempo que se necesita para lo 
que interesa en la presente solemnidad. 

Cercenemos ya de prevenciones , y 
veamos a una clara luz lo magníficamente 
que proceden los que han concurrido á ce-
lebrar la dedicación y colocación de esta 
Reliquia , y de esta Imagen en honor del 



del gloriosísimo San Josef. Reflexionemos, 
pues , en lo que nos dan á conocer estas 
memorias, y haremos casi sensible la mag-
nifica sabiduría de que vamos hablando. No-
sotros , decía el Damasceno a los Hereges 
de su tiempo , nosotros no adoramos los 
trapos , los huesos , ni los marmoles guan-
do nos miráis postrados delante de las Reli-
quias 6 Imágenes Sagradas. Estos cultos no 
van terminados á la madera , al color , ó 
al barniz que estas memorias á la primera 
vista nos ofrecen. Ellas son á la manera de 
tinos tubos opticos, que conducen la limita-
ción de nuestros ojos al grande objeto que 
por su mucha distancia se nos esconde. Ellas 
son los despertadores de nuestra memoria, 
para que recordemos los muchos beneficios 

que su Original fué el conduéto mas 
j^hz 5 y para que alentemos nuestra con-
fianza para no desmerecer y conseguir otros 
semejantes. 

, M a s i campo tan basto , Señores, 
qtie campo tan vasto es este , por donde 
ahora vamos á caminar ? Ay ! ¡ Los primeros 
pasos nos sorprenden quando queremos de-
linear lo qUe esta Reliquia é Imagen nos 
recuerdan ! ¡ Josef! Su nombre solo llena 

C 
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nuestra fantasía de las ideas mas plausibles» 
Su vista nos trae á la memoria los mas Au-
gustos Sacramentos de la Religión. Angeles 
Santos, que cubriis el rostro de temor á la 
presencia de estos grandes misterios , im-
primid ahora en mis labios aquel respeto y 
reverencia con que los miráis, y sostened 
mi entendimiento, para que no se pierda 
en el Occéano de glorias en que las vues-
tros se llegan a sorprender. S i , Señores, el 
Santísimo Patriarca Josef es el objeto a 
quien habéis dedicado estas memorias. ¡.Ob-
jeto augusto ! ¡ Memorias grandes! ¿ Pero 
que he de decir y o , para que forméis una 
justa idea de lo que celebráis? Religión San-
t a , consultemos tus oráculos por si encon-
tramos en ellos con que describir al mas 
agigantado Héroe , que ha militado bajo 
de tus gloriosas Vanderas. 

A h ! Un Varón elegido desde la eter-
nidad , para ser fiel depositario de los mas 
profundos Sacramentos > que en, el inmenso 
pecho de la Deidad estaban reservados. Un 
Varón casi divinizado , á quien se confiaron 
las mas amplias autoridades que se han vis-
to , ni se conocerán jamas en. los Angeles y 
en. los hombres. Un Varón , en quien con-



curria todo el lleno de glorias, que no pue-
de caber en nuestra ponderación. Un Esposo? 

cuyas circunstancias sorprenden nuestra fra-
gilidad, cuya versación embelesa nuestras 
potencias, cuya conduca suspende aun al 
mismo Cie lo , y cuya virtud dà que invi-
diar à los mismos espíritus celestiales. Un 
Padre , cuyas facultades tocan algo en la 
inmensidad , cuyo magisterio es mas alto 
que el de todos los mortales, y cuya feli-
cidad no ha reconocido semejante en este 
Mundo. Tal 

es , Señores, la asombrosa idèa 
que un Cristiano concibe al observar con refle-
xion una Reliquia y una Imagen del glo-
riosísimo Patriarca San Josef. Examinemos 
con mas puntualidad estas maravillas , y se 
conocerá quan sabia es la conducila de los 
nobles y generosos debotos que celebran 
hoy su colocacion. 

¿ Y será necesario molestar en esta 
par te , à los que se puede afirmar bebieron 
la piedad casi al mismo tiempo que la le-
che ? No : la admirable conducila del Señor, 
respeélo de su Santisima M a d r e , d à à cono-
cer à la primera vista la dignidad y la vir-
tud de su virginal Esposo. Porque figuraos 
vosotros que asistiesen à su eterna elección 
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quantos justos han conocido y conocerán las 
generaciones todas, y suponed que el Señor 
les preguntase sobre ¿quien querría ser el 
Esposo de Maria ? ¿ Por ventura se encon-
traría alguno que no tubiese esta elección 
por superior á sus méritos ? ¿ Habría algu-
no que no mirase esta fortuna por la mas 
grande excelencia áque un hombre podría as-
pirar? ¿ N o callarían todos esperando silen-
ciosamente de la Divina misericordia la elec-
ción , que sola ella podía hacer en sugeto 
que correspondiese del modo posible á tan 
elevado empleo? La fe casi y sin casi nos 
obliga á asentir en estas que parecen solo 
piadosas consideraciones ; y una mediana re-
flexión en el Evangelio las autoriza de un 
modo tan excelente, que nada nos deja que 
apetecer. 

En efeéío, ¿que pensáis vosotros quiso 
significar el Espíritu Santo al llamar Justo 
a Josef , despues de habernos dicho que era 
el Esposo de Maria? ¿Acaso se habla.aquí 
de alguna santidad de las comunes, ó de 
alguna justificación, llamémosla as i , vulgar, 
que no fuese acompañada de todo lo mas 
sublime del heroísmo ? ¿Seria Josef propia-
mente Santo ,, no siendo un. digno Esposo 
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de Maria ? \ Seria Josef justo , no siendo 
capàz (si esto fuera posible) de inspirar en 
su Santísima Esposa los mas exaélos exern-
plos, las mas puras ideas de la Santidad ? 
¡ O Dios Santo ! ¡ Y à que elevación sabe 
llevar tu misericordia à la fragilidad de nues-
tro barro ! Pero lastimaos de mi flaqueza 
quando la es forzoso caminar entre unos 
misterios tan oscuros como prodigiosos. Con-
ceded me alguna parte de la luz con que 
ordenasteis unos pasos peligrosísimos sin du-
da en otro menos puro que Josef. Y o , Se-
ñores , no estoi ahora evaquando los muñe-
res de algún Penegirista iluso, que solo sa-
be proceder por hipérboles aferradas. La 
sencilla verdad del hecho es aqui mas ex-
presiva , que todas las raras decoraciones 
del Arte. Aquellas monstruosas ponderacio-
nes , que en otros asuntos se han mirado 
por efeéios de la exageración , ò de una 
fantasía exaltada del entusiasmo, son aqui 
solamente frías relaciones ,, è imperfe tos 
bosquejos de la verdad. N o es necesario 
mas que mirar à Josef en la amable com-
pañía de su Esposa, y ya se tienen à la 
vista inmensos campos para la reflexión. 

Maria Santísima, una doneeiiita de tier-
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na edad, de hermosura peregrina , conforme 
á los sentimientos ó ideas de su pueblo, h 
criatura mas graciosa que ha salido de las 
manos de Dios ; una Jobencita de quince 
años, con todas aquellas proporciones y 
distribuciones que pedia la preciosa oficina 
en que el Espíritu-Santo tenia de formar 
el Cuerpo del Salvador; en una palabra: 
una Muger de tal gracia , con tal modes-
tia , de un atraéiivo tan singular, que no 
faltó entre los Santos que la conocieron 
quien confesase hubiera sospechado en ella 
algo de Divinidad, si la fe no le pre-
viniera para no caer en un error semejante. 
¿Y que grado de santidad no argüiremos 
en Josef luego que reflexionemos en la 
milagrosa versación con que se portó con 
una Esposa tan digna de ser amada? 

Espíritus celestiales, nada me tendreis 
que disimular quando yo os convide para 
que aprendais a guardar pureza de este va-
rón imponderable. Lo que hace en voso-
tros una naturaleza incapaz de los movi-
mientos de la carne, se halla aqui execu-
tado con mas gloria por las impresiones 
de un incomparable heroísmo. Vosotros 
quedaríais suspensos al ver un Varón , que 
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la tierra no era digna de sustentar, y aun 
apeteceríais para el Cielo un exemplár 
que os sirviese de emulación en el cumpli-
miento de vuestros deberes. Porque ¿quan-
tas dificultades , Señores , no ocurren que 
evaquar en un enlace tan apetecible , para 
creer que jamas llegó este Santo Esposo á 
sentir la mas leve rebeldía ? ¿ N o es esto 
estar uno metido dentro del fuego mismo , sin 
que el cuerpo se llegue á caldear, y sin que la 
ropa partícipe algún fastidioso olor ? ¿ No 
es esto manejar continuamente la pez , sin 
recibir tana mancha ; llegar hasta a los Abis-
mos del mar , sin mojarse ni> humedecerse; 
vivir coa. seguridad , teniendo siempre á la 
vista el pe l igro; y carecer de heridas y 
contusiones, quando el enemigo está dispa-
rando sus tiros 9 como se suele decir á 
quemarropa ? 

A y ! ¡Una santidad inefable, una vir-
tud sin igual son necesarias para no desli-
zarse entre tan poderosos atractivos! Las 
Vírgenes mas recatadas apenas llegan á 
cantar completa visoria de su proposito, 
despues de una inalterable clausura. Los 
hombres mas secos y ceñudos casi no se 
pueden contener ai la vista de una doñee-
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lia de prendas sobresalientes. Esta vista ro-
bo instantáneamente, y manchó el corazon 
del mas Santo de los Reyes ; domo las in-
superables fuerzas del mas robusto de los 
Varones; e hizo caer y abrazar montuosas 
ignorancias al mas sabio de todos los hom-
bres. Mas aqui se nos presenta un Varón, 
que conversa familiarmente con una Joben 
graciosísima , y la mas digna de ser amada 
que el Mundo ha llegado á conocer; aqui 
tenemos los mayores obsequios, el mas en-
trañable amor, las mas intimas satisfacciones 
que se pueden discurrir, y nada se encuen-
tra que diga orden a la carne. Quando el 
Mundo mirada á Josef entre una de aque-
llas desmedidas fortunas, que la concupis-
cencia cuenta como centros, de la felicidad, 
vino a ser cabalmente el que estubo mas 
distante de semejantes delicias. 

Pero todavía no hemos mirado todo 
el heroismo de santidad que una Reliquia 
ó Imagen de S. Josef nos representan. 
Confieso y que alguna clara rebelación, ó 
un impulso poderoso é irresistible concur-
rieron para que este Santísimo Patriarca 
hubiese contraído un enlace, en que de 
otra manera serian inevitables los peligros. 



Pues á la verdad ¿ quien no se asombra 
luego que llega á penetrar toda la virtud 
de un Varón en quien la Santísima Virgen 
no hallo el mas leve motivo de desconfian-
za? Esta Señora y que despues de una em-
baxada la mas solemne y autorizada que han 
conocido los siglos, se detenía en da'r su 
anuencia para ser Madre nada menos que 
del mismo Dios, por el temor de si por ello 
llegarla á perder su pureza Virginal, no 
experimenta semejantes temores en entregar-
se á Josef por Esposa y por Compañera. 

Y ved aqui , Señores, en lo que se 
abisma mi imaginación qnando se para á 
formar reflexiones sobre la Santidad de este 
prodigioso Héroe de la Gracia. Esta habia 
formado en él uno como estado de gloria, 
en donde nada habia mas lexos del temor 
que la ruina de las pasiones. Ella habia ar-
reglado sus sentidos de manera, que la Ma-
dre de Dios tenia la posible seguridad de 
que ninguna de las afectuosas demostracio^ 
nes del consorcio daría motibo a San Josef 
para romper el incontrastable muro de su 
pureza. María Santísima ; si : Maria Santí-
sima, que según la frase de algunos Padres, 
padeció sobresaltos del pudor al verse sola 

D 
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con un Ange l , no esperimenta tales senti-
mientos sin embargo de la familiaridad con 
que Josef conversaba à solas con ella. En 
una palabra : Esta Señora tenia seguridad, 
que ni su vista , ni su t r a to , ni su fami-
liaridad , ni su cariño , ni su hermosura, 
DÌ su amor incitarían en Josef* ni un levísi-
mo pensamiento de satisfacer la mas vio-
lenta de las pasiones del hombre. 

Pero quando los asuntos llegan à es-
te punto de estrañeza debe un Orador re-
currir à un silencio misterioso, mas bien 
que esponerse à manchar tanto heroísmo 
con frías è imperfetas reflexiones. Dexe-
nios pues à la devocion que admire I i 
que no se puede esplicar, y sigamos la 
santidad de Josef en otro aspeólo no menos 
admirable. Y ella fué asi : La virtud mis-
ma descubrió ocasionalmente otro motibo 
de gravisima prueba para nuestro excelso 
Patriarca. Un Sacramento inescrutable, que 
se cumplía en las entrañas de su Esposa, 
dio en breve à sus ojos el testimonio de-, 
cisivo de una novedad que armò la mas 
desecha borrasca dentro de su corazon. 

Gentes del mundo,en vano es que yo, 
m: prepare paja que forméis idèa de un do-



lór que llega a trastornaros el juicio. Esas 
impetuosas furias, que exaltan la colera en-
tre las violencias que sufre el falso honor 
en que idolatráis; esos sangrientos desastres, 
que han bañado de horrores a los Pueblos 
con los falsos coloridos de aquella mundana 
satisfacción, que es un descomunal exceso 
de venganza; tantos puñales teñidos en los 
pechos de vidtimas inocentes sacrificadas á 
los arrebatos de una sospecha criminal; tan-
tos miserables destrozos como han sufrido 
unos lechos fabricados suntuosamente para 
d e l i c i a s : p e r o suspéndete imaginación mia, 
y huye de unos objetos que aborrece la 
humanidad , y que traban á la lengua en 
su narración. No des oidos a las sacrilegas 
voces de un profano pundonor, y conten-
íate con haber insinuado unas memorias tan 
lugubres como estrañas al mas Santo de 
los Esposos. 

S i : Josef no podia admitir unos vio-
lentos recursos en que se ceban la ira y el 
furor. La inocencia y vida irreprehensible 
de Maria ponen su corazon en el mas do-
loroso contraste, quando los ojos no le de-
xaban arbitrio para enteramente disculparla. 
El grande amor que la tenia no le dejaba 
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preguntar el motibo de aquella novedad, 
temiendo ruborarla con ciertas voces de 
desconfianza > que eran, indispensables. Entre-
garla para que la castigasen no se podia 
compadecer con un justo, que solo miraba 
unos indicios entre innumerables dudas y 
confusiones. Permanecer con ella era hacer 
mas vivo, un gravísimo dolor , y no cum-
plir con los muñeres de cabeza de la familia,, 
que le era forzoso observar. Un oculto re-
tiro era eL único recurso que le quedaba; 
y esta heroica prudencia: de Josef abrió en 
cierto modo el camino para ser sabidor del 
mayor Sacramento de los siglos, y para 
llegar al mas alto grado, de elevación y 
de santidad en que puede verse un puro 
hombre. 

Mas ¿ con quanta magnificencia no fué 
coronada una virtud tan grande, una tan 
heroica samidad ? A y ! EL Señor, decia San 
Bernardo en un. argumento, semejante,, no 
podía tener otra Madre menos pura ni me-
nos Santa que Mar ía , y una Madre tam 
santa y tan pura solamente podia parir k 
Dios : Y Josef , podemos del mismo modo 
decir, nunca seria cabeza de otra familia 
menos santa que la de Jesús y María 5 ni 



Jesús jamas llamaría Padre , ni María nun-
ca diría Esposo, á otro hombre menos puro 
ni menos- Santo que Josef.. Y ved aqui 
el gran golpe con que deslumhran, una 
Reliquia, ó una Imagen de este glorioso 
Patriarca. Aquel Pequeñuelo *que se figu-
ra entre sus brazos , es el mismo Dios 
de las eternidades,. y es igualmente el que 
obedece , el que está obsequioso, el que 
espera los mandatos, y el: sustento de Josef. 
O ! ¡ La imaginación, Señores,, retrocede ne-
cesariamente luego que: intenta calcular una 
dignidad que no puede ponderarse sino 
por ella misma ! La fantasía- se embaraza y 
se abruma quando- registra en las compara-
ciones como ciertos tramites de inmensidad, 
que *e traspasan aqpi en muy leves inter-
valos. La memoria' se fatiga y* se rinde no 
pudiendo retener todas las imágenes que 
ofrece de golpe* una fortuna tan estraordi-

' naria. Y el entendimiento se halla como 
islado, ignorando que recursos tomar para 
decir algo* de lo que nunca ha podido, 
ni podrá comprehender.. 

En efe¿lo :; Una; paternidad: putativa 
sobre el eterno Hijo de Dios eleva la. san-
tidad de Josef á una: altura en que el es-
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piritu del hombre desfallece quando la pre-
tende esplicar. Los muñeres , los caraótéres 
que se consiguen a esta gloriosa denomina-
ción piden como de decencia necesaria los 
mas preciosos carismas que las criaturas 
pueden conseguir. Una bastísima comprehen-
sión de los preceptos y de sus modificacio-
nes, qual era precisa en quien había de man-
dar al mismo Dios ; una caridad ardentísi-
ma , qual convenia á el que debía ayudar 
en cierta manera al Redentor en lJs pri-
meros trabajos de la niñez, todas las vir-
tudes eran indispensables en Josef en su 
mayor heroísmo. ¿ Y qué deberé yo esten-
der ahora este discurso a todo lo que se 
descubre en un campo todavía desconocido 
de la humana flaqueza? No , Señores. Bas-
t a , decía un Orador profano formando un 
elogio á Felipe de • Macedonia, basta solo 
decir que tubiste por hijo á un Alexandro, 
para que nadie te dispute un eminente lu- 4 

gar entre los Reyes. ¡ Quanto mas elogiado 
quedará nuestro Glorioso Patriarca con de-
cir solamente que tubo por hijo al Salvador! 

Enmudezcan , pues, esos espíritus no-
beleros, que nos pretenden ruborar con las 
impurezas de una infame idolatría. Nosotros 
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adoramos en esta Reliquia y estatua al Es-
poso de la Santísima Virgen, al putativo 
Padre de Jesu-ChHsto , al hombre mas 
Santo que ha sostenido la tierra , al mayor 
Héroe que ha militado bajo las vanderas de 
la Religión. ¿ Y qué le falta á esta deter-
minación para que lleve todos los cara d é -
res de una sabiduría magnifica? Magnificé 
etenirn trattabat sapiemiam. Yo no quiero 
desentrañar ahora los oscuros monumentos 
oe los primeros siglos del Mundo renovado, 
quando tubieron principio unas fatales me-
morias. No hagamos mención de las N a -
ciones que pasaron por sabias en el Gen-
tilismo , y en quien la suntuosidad pare-
ció mostruosa en la impura dedicación de 
sus Manes. No tratemos tampoco de los 
magestuosos aparatos con que hasta en 
nuestros dias se erigen grandiosos monu-
mentos á aquellos hombres que se hicieron 
memorables en las armas , en las artes y 
en la Magistratura. Entorpecería sin duda 
estos sacrificios con la sacrilega impureza 
de los primeros, y haría agravio a la 
Religión con el exemplo de los segundos, 
que casi siempre han sido partos de una 
orgullosa vanidad. La condufla de Salomón 
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es el mejor apoyo de la vuestra, y sus mo-
tivos realzan la sabiduría, que os muebe hoy 
á una magnificencia mucho mas excelente. 

N o : yo no soy arrebatado de algún 
entusiasmo, quando parece os voy á sor-
prender. Un arca, pequeño deposito de las 
maravillas de Dios ; la bara de Aaron tan 
famosa en castigos y milagros 5 las tablas 
de la ley que dio el Señor en el Sinay 
entre truenos y relámpagos, y un corto 
resto del Mana con que se mantubo el Pue-
blo de Israel en el desierto por el espacio 
de quarenta años : estas eran las memorias 
que celebraba Salomón. ¿ Y que memorias 
son estas si las comparamos con las que 
nos recuerdan una Reliquia y una Imagen 
del gloriosísimo Patriarca San Josef ? ¿ Será 
necesario volverlas á reproducir? ¿Hemos 
de pararnos de proposito á colacionar las 
sombras y las figuras con lo que se descu-
bre en la misma realidad ? No molestemos 
mas quando la fe no nos permite dudar en 
la mejoría de nuestros cultos. La dedicación 
que vosotros celebráis es efeíto de una sa-
biduría magnifica, con mas justos motivos 
que ios que tubo Salomón. Estos preciosos 
monumentos nos recuerdan mayores y 



mas gloriosas memorias. Ellos nos dàn.idèa 
del mayor de todos los Santos, del Espo-
so de la Santísima Virgen , del Padre, del 
T u t o r , del Curador de Jesu-Christo, y de 
todos los inmensos beneficios que para el 
tiempo de la plenitud se reservaban. Es 
sin duda sabia, es magníficamente sabia, es 
aun mas sabía que la de Salomón la con-
duca de los nobles devotos que celebran 
esta dedicación. Magnìfici etenim tracìabat 
sapienti am* 

Almas piadosas 5 yo no podía haber 
hablado con mayor aplauso de vuestra de-
voción. Pero [que dolor no me causa al 
mismo tiempo vèr el poco fruto que se 
saca por lo común de estas augustas me-
morias! Esto es lo que mi ministerio no 
puede mirar con indiferencia quando debo 
consultar siempre à vuestra verdadera utili-
dad. Es necesario para que esta dedicación 
sea agradable al Santísimo Patriarca Josef, 
que se observen los medios que la sabiduría 
Cristiana prescribe en estas dedicaciones. Et 

ut sapientiam habens obtulit sacrtfi-
tium dedkationis. 

E 
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SEGUNDA PARTE. 

j k adoracion y el cuito de las Reli-
quias è Imágenes Sagradas que prescribe el 
Cristianismo , es , Señores, como el epilo-
go de todos los sacrificios con que se debe 
celebrar su dedicación. Estos monumentos 
que la piedad erige para despertadores de 
nuestra memoria , no se deben mirar como 
unos puntos historiales, que solo dàn idèa 
de lo que representan. La Religión ade-
lanta todavía mas en sus erecciones , y 
su principal fin es darnos unos conduótos 
para la piedad y la devocion. He aqui 
quanto el dogma enseña en esta parte , y 
quanto hace magníficamente sabia la con-
ducila del Pueblo Cristiano en celebrar es-
tas dedicaciones. Mas ¿ con que horror no 
miro yo desde aqui las ruinas del Cri stia-
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nismo? La superstición avergüenza cierta-
mente la práética de aquellos que se glo-
rian marcados con el sello de la fe , y ei 
mas furioso fanatismo acaso p ,Tna servir 
de norma para mejorar la conduéta de tan-
to falso adorador. Y no penseis que yo 
procedo ahora con aquel zelo indiscreto y 
precipitado , que hace producirse sin tino 
y sin verdad. Las enormes injurias que se-
rian estrañas en la mas barbara Religión, 
son las que me dan estas melancólicas y 
vergonzosas ideas. Contraigamonos al asunto, 
y veamos de ligero unas impiedades que 
no pueden escucharse sin rubor. 

Es asi que observo todos los días 
adoradores del Santísimo Josef. La devocio« 
de este glorioso Patriarca ha hecho ya unos 
progresos tan rápidos, que no tiene compa-
ración con otra que con la de la Santísi-
ma Virgen. ¡ Qué frutos tan solidos no con-
seguiría ei Pueblo Cristiano, si sus demos-
traciones naciesen de corazon! Mas ¡ ó las-
tima imponderable! La devocion de S. Jo-
sef va quedando en una mera esterioridad. 
Estas memorias que se erigen con freqüen-
cia y solemnidad ai digno Esposo de Ma-
ría Santísima , las ha pasado la malicia á 
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que sean como unas impías convocatorias 
para introducir el escandalo y la profani-
dad en las casas del Señor. Esas oracio-
nes que se rezan , 6 se cantan en loor 
de tan gran Santo, se dicen con el senti-
do de unas Aves parleras ó graznadoras, 
según la frase de S. Agustín , y lo que 
contribuiría para nuestro mayor provecho 
se convierte en fatal lazo de nuestra rui-
na y perdición. Esta piedad se traslada al 
mismo paso que se mudan unas ruidosas 
esterioridades que mueben la concurrencia 
y la curiosidad ; y la devocion se acaba 
enteramente quando llega a quedarse solo 
el motivo de la devocion. Los grandes 
concursos que admiramos, muchas veces so-
lo son grandes porque son concursos ; y 
las suntuosas solemnidades que observamos, 
casi siempre son hijas de la ocasion , del 
empeño , de la emulación ó del capricho. 

¿ Y son estos los medios propios para 
celebrar ios grandes Sacramentos que la 
Religión nos recuerda en una Reliquia ó 
Imagen de S. josef? ¿Qué mayor demen-
cia ( uso de las voces de S. Geronimo en un 
caso semejante) qué mayor demencia que 
c reér ,que nuestro glorioso Patriarca se ha-
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bia de agradar de unos obsequios implica-
dos , con mil impurezas de corazon ? Estas 
festividades, Señores, no son para S. Josef, 
solo son para nosotros. Nuestro amabilísimo 
Patriarca se halla en un estado de gloria 
inalterable , en el que no necesita de que 
se le erijan estos monumentos, ni de que 
se le adore, ni de que se le reze. Noso-
tros somos en esta parte los necesitados« 
Para nosotros son estas solemnidades. N o -
sotros los que podemos sacar fruto en 
esta dedicación. Y esta no consiste en sun-
tuosas esterioridades, ni en unos como apa-
ratos teatrales, que la corrupción hace apa-
recer en los Templos , ni menos en los 
empeños que inspiran la carne y la sangre, 
sino en la manifestación del espíritu y de 
la verdad. El afeólo del hombre , dice S. 
Ambrosio, es quien pone el nombre pro-
pio á la operacion que se executa. Pero 
adorar ai Patriarca S. Josef en sus Imáge-
nes y Reliquias, con un descaro profano y 
provocativo, como observamos en el dia, 
son unas torpezas de que aun el mas ciego 
Paganismo careció. Los atroces crímenes, que 
vosotros escucháis executados en sus Tem-
plos , por mas atroces que se quieran fi-
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gurar iban autorizados con su Religión , y 
se creian gratas al falso Numen á quien 
se dedicaban aquellas impurezas. Mas el 
Cristianismo reprueba estos escándalos; no-
sotros creemos que son abominables á los 
ojos del Santísimo Josef, y no por eso se 
dexan de executar. 

Almas piadosas, que habéis concurrido 
por diferentes medios á tan plausible dedi-
cación , yo no he recordado estas impieda-
des con otro motibo que el de aplaudir y 
hacer mas sabia vuestra Cristiana determi-
nación. El grande objeto de vuestros cultos 
recomienda los mas augustos de la Religión. 
S. Josef tiene, en la frase de la gran Teresa 
mi Madre, tan intima conex/on con María 
y con Jesús , que apenas podemos pensar 
en el uno sin que los otros se presenten á 
la memoria ; y este , digámoslo asi , pa-
rentesco , está pidiendo justamente quantos 
tributos le ofreceis. Quanta magnificencia 
hagais sensible en la dedicación de sus Re-
liquias é Imágenes, es efeéto de una Cris-
tiana sabiduría. Magnificó etenim trattabat 
sapientiam. Y mientras fueren mayores la 
devocion y la reverencia con que le agra-
dáis , queda esta misma sabiduría en aquel 
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santo esplendor que la pertenece. Et ut sa-
pìentiam habens obtulit sacrifttium dedicatio-
ns . ¡O si vuestro exemplo convenciese à 
aquellos desdichados que se contentan con 
una adoracion cumplimentera , que los deja 
en mas infeliz estado, y de que no sacan 
otra cosa que la propia confusion ! 

Gloriosísimo Patriarca, este es el ma-
yor interés de los que han contribuido pa-
ra esta solemnidad. Los Cristianos parece 
que se empeñan en el dia en hacerse indigo 
nos de vuestros favores ; y es preciso que 
à menudo resucitéis espíritus fervorosos pa-
ra hacerles conocer, que en vos tienen un 
poderosísimo Proteftor. Atended , pues , al 
noble corazon que ha excitado tan celebres 
memorias vuestras , y que ha procurado 
publicarlas con tanta solemnidad. Sostenedle 
en vuestra devocion , y esto es lo mismo 
que pediros que le colméis de felicidades. 
Haced , ultimamente, que quantos hemos 
concurrido i adoraros y celebraros, por me-
dio de esta Reliquia y de esta Imagen, 
tengamos la fortuna de vèr y admirar lo 

que adoramos en ellas por una eter-
nidad de Gloria. Amen. 

i 
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